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(VWDYH]WRFDHOWXUQRDORVOLEURVGHWH[WRGHOHVWDGREUDVLOHxRGH6DQ-
WD&DWDULQDHQODGpFDGDGHORVDxRVYHLQWH/DPHWRGRORJtDGHHVWHWH[WRHV
interesante pues combina el análisis de diferentes lecturas infantiles obliga-
WRULDVFRPRIXHURQDTXpOODVSHUWHQHFLHQWHVDOD6HULH)RQWHVFRQHODQiOLVLV
GHORVUHFXHUGRVGHDOJXQRVDGXOWRVTXHODVFRQRFLHURQGXUDQWHVXLQIDQFLD
Los once textos que constituyen Nuevas miradas a la historia de la 
infancia en América Latina se preguntan por quiénes han sido muchos 
GHORVQLxRVTXHYLYLHURQHQHVWDUHJLyQGHOPXQGRSRUFyPRVHGH¿QLHURQ
PLUDURQUHSUHVHQWDURQYLJLODURQHGXFDURQ\FXLGDURQ(QHVWHOLEURHO
OHFWRUGHVFXEULUiTXHOHMRVGHORTXH3KLOLSSH$ULqVSRVWXOyDOJXQDYH]
sobre la inexistencia de la infancia antes del siglo XIX, en América Latina, 
los niños no sólo sí existieron, sino que fueron actores muy importantes 
HQHOXQLYHUVRVLPEyOLFRHFRQyPLFRSROtWLFR\FXOWXUDOGHHVWDVQDFLRQHV
Juan Capetillo, La emergencia del psicoanálisis en México, Xalapa, Universidad 
Veracruzana, 2012, 378 p.
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8QLYHUVLGDG9HUDFUX]DQD
El libro que referimos, La emergencia del psicoanálisis en México, escrito 
SRUHOGRFWRU-XDQ&DSHWLOOR+HUQiQGH]DQLPD\±FLHUWDPHQWH±H[LJHYD-
ULDV\GLYHUVDVOHFWXUDV(QPLFDVRORKHUHFRUULGRFRPSOHWDPHQWHHQWUHV
ocasiones, encontrando en cada una, nuevos sentidos; dicho lo cual me 
DVDOWDODGXGDVREUHPLLGRQHLGDGSDUDD¿UPDUPHpresentador cuando se 
WUDWDGHODH[SRVLFLyQGHXQWH[WRVLHPSUHRWUR
)XH5RODQG%DUWKHVTXLHQYLQRHQPLDX[LOLRFXDQGRHQODSiJLQD
de su texto La muerte del autor, a la letra dice:
XQWH[WRQRHVWiFRQVWLWXLGRSRUXQD¿ODGHSDODEUDVGHODVTXHVH
desprende un único sentido, teológico, en cierto modo (pues sería el 
PHQVDMHGHO$XWRU'LRVVLQRSRUXQHVSDFLRGHP~OWLSOHVGLPHQVLRQHV
en el que se concuerdan y se contrastan diversas escrituras, ninguna 
de las cuales es la original: el texto es un tejido de citas provenientes de 
ORVPLOIRFRVGHODFXOWXUD
estudios de historia moderna y contemporánea de méxico 46, julio-diciembre 2013, 174-181
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'HWDOFRQFHSFLyQGHOWH[WRVHGHGXFHTXHSULPHURHQODHVFULWXUDQR
hay un sujeto con identidad y segundo, será aún más difícil hablar de la 
identidadGHRWURVGHODVFROHFWLYLGDGHVGHOPH[LFDQR$VtHQODHVFULWXUD
GHHVWHOLEURVHUiHOOHQJXDMH\QRHODXWRUHOTXHQRVKDEOH
Este “debilitamiento” aparente de la posición privilegiada de Capetillo 
como autor, se traduce pues, en un fortalecimiento de la función de lector, 
pues nos confronta con múltiples escrituras, procedentes de varios países 
y culturas con las que el autor establece un diálogo fecundo a través de la 
multiplicidad de preguntas que plantea en torno a la intersección entre 
SVLFRDQiOLVLVHKLVWRULDHQ0p[LFRGLDOHFWL]DQGRXQDSRUXQDDWUDYpVGH
las diversas discusiones que propone; así, otorga el privilegio de que sea el 
lector quien recoja una multiplicidad en tanto espacio de inscripción en 
el que se genera alguna unidad del texto, con el costo según lo advierte 
Barthes, de que el lector sea: “un hombre sin historia, sin biografía, sin 
SVLFRORJtDpO>VHUi@WDQVyORHVHDOJXLHQTXHPDQWLHQHUHXQLGDVHQXQPLV-
PRFDPSRWRGDVODVKXHOODVTXHFRQVWLWX\HQHOHVFULWR´
Mencioné, líneas atrás, la palabra “recorrido” porque creo que es la 
indicada para describir el tipo de vínculo que establecí con el texto de Ca-
petillo, de quien debe resaltarse que ejerce como psicoanalista, siendo a la 
YH]PDHVWURHQ7HRUtD3VLFRDQDOtWLFD\GRFWRUHQ+LVWRULDSRUOD8QLYHUVLGDG
9HUDFUX]DQDDGVFULWRDFWXDOPHQWHHO,QVWLWXWRGH,QYHVWLJDFLRQHV3VLFROy-
JLFDVGHODPLVPD8QLYHUVLGDG9HUDFUX]DQDLQVWLWXFLyQUHVSRQVDEOHGHOD
HGLFLyQ$VtKHYDJDEXQGHDGRHQODVSiJLQDVGHOOLEURKHWUD]DGRHQpO
YDULDVWUD\HFWRULDV
'HERGHFLUTXHQRVHQFRQWUDPRVDQWHXQOLEURFRPSOHMRHVFULWRFXL-
GDGRVDPHQWH\VRSRUWDGRSRUXQDDPSOLDLQYHVWLJDFLyQELEOLRJUi¿FD\GH
campo, y a cuyo respecto convendría establecer de entrada lo que no es
'HWDOVXHUWHKDEUtDTXHGHFLUTXHHOOLEURGH-XDQQRHVXQPDQXDO
alguna especie de “introducción compilatoria” a la historia del psicoanáli-
sis en México, tejida con las escasas historiografías nacionales encontradas 
por aquí y por allá; tampoco se encuentran en él consignas reduccionistas, 
las que cumplirían el papel de “santo y seña”; ubicación de shibbolet’s in-
genuos para explicar la institucionalización del psicoanálisis, luego de su 
recepción e implantación (tres momentos que el autor propone), en nuevas 
JUXSDOLGDGHVDVHUFRQWH[WXDOL]DGDVHQXQPRYLPLHQWRSUHFHGHQWHLQWHU-
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nacional; o bien, el grano de arena que hace posible la coagulación de una 
LGHQWLGDGFRPRDXWRURELHQFRPRPH[LFDQRV
En sus páginas no se hace semblante de historia y tampoco se acuña 
un nuevo revisionismo, como una de esas tres formas de hacer historia que 
nos aclara en el texto; un propósito entonces es la elucidación del adveni-
miento de “la peste” psicoanalítica, y la subversión que esto supone en el 
FDPSRGHODKLVWRULDORFXDOKDEUtDGHD¿QFDUVHHQORVKLVWRULDGRUHVGHSRU
VtFHUFDQRVD)RXFDXOWHQODpSRFDPRGHUQDSDUDGHVGHDKtPDUFKDUSRUODV
DPSOLDVDYHQLGDVGHOD+LVWRULDFRQPD\~VFXOD
6LVHHQIRFDHOGLVHxRJHQHUDOODVSUREOHPDWL]DFLRQHVJHQHDOyJLFDVGHO
autor, el entramado de sus argumentos, podríamos decir que el libro de 
Juan Capetillo es un aggiornamento, una puesta al día, de cuestiones me-
dulares tanto de la historia como del psicoanálisis: las discursividades que 
le son propias a cada disciplina, los diversos efectos del deseo y la falta, las 
reminiscencias\VXIXQFLyQKLVWRUL]DQWHGHQWUR\IXHUDGHODKLSyWHVLVGHO
inconsciente, lo colectivo bajo la forma de asociaciones psicoanalíticas, 
FRPROXJDUGHWUDQVPLVLyQGRFWULQDULDHLGHROyJLFD
Cabe mencionar que no hay frases hechas en este libro: es un libro 
FRQFLVRHQVXGRFXPHQWDFLyQFRPSDFWRHQVXPHWRGRORJtD\WHRUL]DFLyQ
\VLQHPEDUJRDELHUWRHQWRGDVVXVFRVWXUDVDODGLVFXVLyQFRQWHPSRUiQHD
7DOYH]HQHVWR~OWLPRUHVLGDODLPSUHVLyQGH³GL¿FXOWDG´TXHXQRVHIRUPD
al dar los primeros pasos en la lectura, pues las referencias del autor se 
remiten no sólo al psicoanálisis y la historia, sino, y esto me parece funda-
mental, a la deconstrucción y podríamos decir, restitución de aquello que 
toma justamente como método, en su particular aplicación a la lectura de 
la historia del psicoanálisis en México: la genealogía de cuño foucaultiano 
DSR\DGDGHVGHOXHJRHQVXFRQWUDVWHDUTXHROyJLFR
Al recorrer el libro, uno puede hacerse una idea precisa de los vectores 
TXHFUX]DQHOFDPSRGHODKLVWRULDGHOSVLFRDQiOLVLVHQ0p[LFRWRPDQGRD
éste como ejercicio de la clínica a diferencia de un “freudismo” preceden-
te por la vía literaria y artística, así como una idea de los a prioris históri-
cos, que engloban condiciones políticas, sociales e incluso económicas, que 
VRQFRQWUDVWDGRVHQVXSHULRGL]DFLyQ\TXHSHUPLWLHURQODHPHUJHQFLDWDQ-
WRHQ(XURSDFRPRHQ$PpULFD/DWLQD
3RUVXVSiJLQDVGHV¿ODQGLYHUVRVDFWRUHVHQXQDEDQLFRTXHYDGHORV
autores que podemos designar, a falta de una palabra mejor como “consa-
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JUDGRV´±$Q]LHX%RUGLHX&DVWHOIDOOHFLGRUHFLHQWHPHQWH&HUWHDX'H-
UULGD)RXFDXOW+DEHUPDV)UHXG/DFDQ±KDVWDDTXHOORVRWURVTXHFRPR
el mismo Capetillo, se encuentran comprometidos de cuerpo entero en la 
LQYHVWLJDFLyQSVLFRDQDOtWLFD
(QFRQVHFXHQFLDHODXWRUWUD]D±GHVGHODSHUVSHFWLYDTXHHVSURSLD
QRVyORGHODKLVWRUL]DFLyQVLQRGHVGHODHSLVWHPRORJtDGHOSVLFRDQiOLVLV±
DTXHOORTXH)RXFDXOWOODPD³a priori histórico”, lo que nos permite acotar 
ORVKHFKRV\ODVPRFLRQHVtQWLPDVOLJDGDVDHOORV\TXHORVPRYLOL]DQSXHV
encontramos señalamientos e indicaciones en este libro que apuntan a dar 
FXHQWDGHHVD³RWUD´FDUDGHODKLVWRULDTXHHVODUHÀH[LyQVLVWHPiWLFDHQ
WRUQRDORTXH)UHXGGHVLJQyFRPR³HOPDOHVWDUHQODFXOWXUD´TXHSRGUtD
quedar entendido –en una lectura dogmática– como transhistórico
Así, Capetillo nos advierte que la historia no se trata de un asunto de fe 
metafísica en la evolución natural de la cultura, acorde con sus determinacio-
QHVVRFLDOHV6XVXJHUHQFLDGHLQWURGXFLUDOGHVHR\DODPXHUWHEDMRODIRUPD
GHODSXOVLyQLQ\HFWDDWUDYpVGHVXHVFULWRQXHYDVEDVDVGHUHÀH[LyQ3RU
algo nos ha llamado la atención que el autor ubique como elemento favora-
ble a la recepción del psicoanálisis en México la presencia de un saber psi-
TXLiWULFRDQWHFHGHQWHTXHGHVSRMDDODORFXUDGHODLGHDGHSRVHVLyQGLYLQD
Son tres los tiempos que podrían establecerse entre 1910 y 1957 nos 
dice el autor: a) recepción, 1910-1931, marcados por la inauguración de la 
Castañeda y la aparición de dos tesis que comenta en el capítulo III;
b) implantaciónDDSDUWLUGHODUWtFXORGH*RQ]iOH](QUtTXH]
abarcando hasta la emigración de al menos tres jóvenes médicos al extran-
MHURSDUDIRUPDUVHFRPRDQDOLVWDV3RU~OWLPRFinstitucionalización, entre 
\GDGDSRUODOOHJDGDGH(ULFK)URPPDUHVLGLUD0p[LFR\FHUUDQ-
do en 1957 cuando ya están constituidas las dos primeras asociaciones psi-
FRDQDOtWLFDVHQQXHVWURSDtV$VtODVFRVDVHQVXFDStWXORII se dedica a rese-
ñar el periodo de recepciónGH)UHXGHQ0p[LFRHQHOIII trabaja alrededor 
del proceso de implantación del psicoanálisis en nuestro país, y el capítulo 
IV está dedicado al proceso de institucionalización del psicoanálisis, bajo la 
forma de asociaciones psicoanalíticas, advirtiéndose que existen, no obstante, 
SVLFRDQDOLVWDVQRDVRFLDGRVTXHUHSUHVHQWDQRWURSXQWRGHUHIHUHQFLD
Cabe detenerse en nuestra aseveración de una incidencia subversiva
en el campo de la historia desde el psicoanálisis; lo sugiere Capetillo cuan-
do adelanta respecto a lo que implica para la historia poder pensar la sub-
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MHWLYLGDGGHOKLVWRULDGRU\ODVXEMHWLYLGDGGHODKLVWRUL]DFLyQ$OJXQDUD]yQ
habrá para que la disciplina de la historia haya dejado para después la in-
FOXVLyQGHOSUREOHPDGHODPXHUWHTXHVLJQDXQDWHRUtDUDGLFDOGHOVXMHWR
¿Historia previamente regida por los principios de placer-realidad"(VWR
PLVPRVHREVHUYDHQODWHPSRUDOLGDGFURQROyJLFDHQ)UHXGFXDQGRSDVDGH
dicho principio de placer-realidad al de Nirvana asentado justo en la pulsión 
GHPXHUWH6L\DHUDGHSRUVtGLItFLOSDUDODKXPDQLGDGODDFHSWDFLyQGHXQD
sexualidad infantil, mucho más lo era congeniar con la idea de estar regidos 
SRUODPXHUWH4XL]iDOJRVLPLODUSDVDFRQORVVDEHUHVSUHYLRVGHODKLVWRULD
5HWRPDGRD)UHXG\&KDUFRWHODXWRUHVWDEOHFHTXHVHRSHUDXQDUXS-
WXUDQRVyORKLVWyULFDVLQRHSLVWpPLFDDOGHVSOD]DUHOQXHYRPRGRGHSHQ-
sar las neurosis (1893-1896) desde una determinación orgánica hasta la 
hipótesis de que son suceso enclavados en la historia de los sujetos los que 
SRUUHSULPLGRVUHWRUQDQFRPRVtQWRPDVPXFKDVYHFHVFRQYHUVLYRV6H
WRSDUi)UHXGGHIUHQWHFRQODGL¿FXOWDGGHTXHQRVHWUDWDHQHOWUDXPDGH
una realidad material sino fantaseada, generándose ahí una torsión radical 
al proponerse la teoría de la fantasía en 1897, inaugurándose por oposición 
DODUHDOLGDGIiFWLFDODUHDOLGDGGHOGHVHR
Siguiendo a Helí Morales, el texto se encamina en una particular con-
FHSFLyQGHODKLVWRULDSXHV«aunque la causa seguía siendo histórica lo que 
cambiaba era el modo de concebir eso que llamamos historia$VtSXHV
&DSHWLOORGH¿HQGHODKLSyWHVLVGHTXHHVSRUODUXWDGHODKLVWRULDTXHVH
opera un deslinde entre, por un lado, el psicoanálisis y, por el otro, la con-
FHSFLyQPpGLFD\SVLTXLiWULFDGHDTXHOODDIHFFLyQRULJLQDULDOODPDGDKLVWHULD
$OJRTXHSRGUtDEDXWL]DUVHFRPRHOtrípode edípico en Freud es una 
SDUWLFLyQDUWL¿FLDOGHO(GLSRTXHSURSRQHHODXWRU\TXHOHSHUPLWHDVHYHUDU
ODSRVLFLyQSULYLOHJLDGDGHODKLVWRULDDQWHHOSVLFRDQiOLVLV$VtWHQHPRVXQ
Edipo factible de ser leído en su versión a) trágica, tanto como b) mítica y 
por último c) histórica propiamente, a lo largo de tres textos canónicos: La 
LQWHUSUHWDFLyQGHORVVXHxRV7yWHP\WDE~y Moisés y la religión mono-
teísta(ODXWRUDTXtWUDWDGHSHQVDUORVUHVRUWHVGHO³PDOHVWDUIUHXGLDQR´
que consistiría en la posibilidad de anudar los tiempos lógicos: sea tragedia
y mito, lo que lleva a tomar al padre y su función como patrón medida de 
FXDOTXLHUSRVLELOLGDGGHRUGHQDPLHQWRVXEMHWLYR\SRUORWDQWRKLVWyULFR
Sea mito e historia ORTXHJDUDQWL]DODHPHUJHQFLDQRVyORGHORTXHOD
psicología llamaría predisposiciones, sino también contenidos, huellas 
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mnémicas reprimidas, 9RUVWHOOXQJUHSUlVHQWDQ] transgeneracionales, no 
necesariamente ligados al mitoDOSDVDUDVHUHOVLJQL¿FDQWHGHOIXQGDPHQ-
WRVH[XDOTXHVXE\DFHDWRGDKLVWRULD
/DSHULRGL]DFLyQOOHYDGDDFDERSRU&DSHWLOOROHSHUPLWHVLWXDUODVFR-
ordenadas que hacen posible y necesaria la práctica del psicoanálisis como 
PRPHQWRGHLQVWLWXFLRQDOL]DFLyQDVtVHGHGLFDDUHFRQRFHUGHHQWUDGDOD
universalidad de la exclusión de uno de los dos términos (la clínica) para 
luego dedicarse sistemáticamente a hacer aparecer ese término eludido, lo 
TXHLPSOLFDXELFDUWDQWRODRIHUWDGH)URPPFRPRODHPLJUDFLyQGHTXLHQHV
VRVWHQtDQHOGHVHRGHDQDOLVWDHQDTXHOODpSRFD'HHVWDHVWUDWHJLDUHVXOWD
el señalamiento de fallas en este anudamiento doble al quedar denunciados 
TXLHQHVHMHUFtDQHO³SVLFRDQiOLVLVVLOYHVWUH´
A lo largo de la obra, el autor desarrolla su método a la manera de 
)RXFDXOW+DEUtDTXHHQIDWL]DUHQWRGRPRPHQWRTXHSDUDHO¿OyVRIRHSLV-
temólogo e historiador el abordaje del sujeto consistía en lo que podríamos 
llamar el proceso de “subjetivación”; es decir, en la constitución de un 
sujeto en el campo que le abre la experiencia de su apresamiento en las 
redes del poder y el saber y que en cambio, para Capetillo, lo esencial se 
centra en la proyección de la metapsicología, digamos en la literatura y 
las artes, tanto como en su abordaje clínico, montado en el caso por caso, 
sobre los hechos sociales; es decir, se trata de una noción de sujeto que para 
La emergencia del psicoanálisis en México se delimita en tanto que sujeto 
del lenguaje, aunado, no puede ser de otro modo, a la imagen del cuerpo, 
y al cuerpo real de aquellos cuerpos sin historia que son pertinentemente 
VHxDODGRVHQVXGHDPEXODUSRUOD&DVWDxHGD0HQFLRQDGRHVWRTXHGDFOD-
URTXHHO³VXMHWR´TXHDERUGDSRUVXODGR)RXFDXOW\SRURWURHODXWRUGHO
OLEURHVPX\GLVWLQWRSDUDHOSULPHURHVXQDÀH[LyQXQSXQWRGHIXJDHQ
el dispositivo del saber-poder; para el psicoanálisis en cambio, el sujeto es 
UHDOHQHOVHQWLGRHQTXH'HVFDUWHVORH[WUDHGHODDUWLFXODFLyQVLJQL¿FDQWH
es decir, una nada, un vacío y, en tanto tal, anudado a una imagen corporal 
\DXQFXHUSRUHDO&XHVWLRQHVTXH-XDQ&DSHWLOORLQFOX\HHQVXHVSHFt¿FD
YLVLyQGHXQDKLVWRULDGHOSVLFRDQiOLVLVHQ0p[LFR
Por supuesto, el texto incluye importantes consideraciones lacanianas 
TXHMXVWL¿FDQODSUHRFXSDFLyQPLVPDGHODXWRUIUDQFpVSRUODLQFOXVLyQGH
la historia en el corpusSVLFRDQDOtWLFR(OUHFRUULGRQRVOOHYDGHODPDQR
GHVGH³$LPpH´SDVDQGRSRUHO³'LVFXUVRGH5RPD´SDUDKDFHUXQEUHYH
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receso en “El reverso del psicoanálisis” y sus cuatrRGLVFXUVRVUDGLFDOHV
7LHPSRSDODEUD\YHUGDGVHUiQORVHMHVODFDQLDQRVGHOGHYHQLUKLVWyULFR
En todo momento, Juan Capetillo mantiene vigente el discurso que es 
propio del psicoanálisis, y de esta manera muestra en forma puntual y ri-
JXURVDTXHODUHODFLyQGLDOyJLFDTXHGH¿QHHVWDQXHYDGLVFXUVLYLGDGTXH
articula preceptos de la historia –como práctica disciplinaria– y del psi-
coanálisis hace posible que la historia se distinga radicalmente del dispo-
sitivo de seriación de hechos cronológicos que, como se sabe, es el eje que 
articula, según la lectura arqueológica, al psicoanálisis con el dispositivo 
GHODVH[XDOLGDG
)RXFDXOWVHxDODHQHOSULPHUWRPRGHVXHistoria de la sexualidad,
que el psicoanálisis forma parte de esa voluntad de poder, característica de 
Occidente, que se encamina a hacer hablar al sexo, en producir confesiones, 
en diseminar en el cuerpo focos de excitación y puntos de anclaje del poder-
VDEHU(QFDPELRODOHFWXUDGHOWH[WRGH&DSHWLOORTXLHQQRVHUH¿HUHHQ
HVWHSXQWRGHPDQHUDH[SOLFLWDD)RXFDXOWQRVSHUPLWHVRVWHQHUTXHHO
método y el diálogo clínico que son propios del psicoanálisis no se inscriben 
VX¿FLHQWHPHQWHD~QHQHVHMXHJRGHOHQJXDMHOODPDGRhistoriografía, pues 
en lugar de coaccionar al sujeto a poner en palabras su deseo de saber, la 
KLVWRULDKDSDUWLGRGHODHVSHFL¿FLGDGGHORHVFULWRFRPRUHDOLGDGIiFWLFD
particularmente cuando se escribe desde dentro de una asociación, en este 
FDVRSVLFRDQDOtWLFD
Estas consideraciones valen, antes que nada, como testimonio de los 
UHFRUULGRVTXHKHOOHYDGRDFDERHQHOWH[WRGH-XDQ&DSHWLOOR3RGHPRV
incluso decir que esta presentación no es otra cosa que el piano que se co-
ORFDHQXQSXHQWH³SRUTXHXQSXHQWH>GLFHEl libro de Manuel, escrito por 
-XOLR&RUWi]DU@DXQTXHVHWHQJDHOGHVHRGHWHQGHUOR\WRGDREUDVHDXQ
puente hacia y desde algo, no es verdaderamente puente mientras los hom-
EUHVQRORFUXFHQXQSXHQWHHVXQKRPEUHFUX]DQGRXQSXHQWH8QDGHODV
VROXFLRQHVHVSRQHUXQSLDQRHQHVHSXHQWH\HQWRQFHVKDEUiFUXFH/DRWUD
WHQGHUGHWRGDVPDQHUDVHOSXHQWH\GHMDUORDKtSDUDTXHKD\DFUXFH´
Si el libro de Juan Capetillo La emergencia del psicoanálisis en Méxi-
co, admite ser leído varias veces es, sencillamente, porque es un “puente 
hacia y desde alJR´HVXQKRPEUHOH\pQGROR
Queden estas palabras, entonces, como un mero pre-texto para que 
XVWHGFUXFHUHFRUUD\GHDPEXOHSRUHVWH«libro-puente
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Las transformaciones de la familia y de la sexualidad, los avances de la 
ciencia, el creciente pluralismo de nuestras sociedades, así como las mu-
taciones religiosas que conoce hoy en día el mundo, han planteados nuevos 
desafíos, no sólo para los creyentes, sino para todos los que nos cuestiona-
PRVVREUHORVIXQGDPHQWRV\PRGDOLGDGHVGHODFRQYLYHQFLDKXPDQD(V
que, lejos de haber desaparecido como anunciaban los doctrinarios de la 
VHFXODUL]DFLyQODVUHOLJLRQHVHQHVWHLQLFLRGHPLOHQLRJR]DQGHPX\EXH-
QDVDOXG\VHKDQDGDSWDGRGHIRUPDVRUSUHQGHQWHDODPRGHUQLGDG0iV
TXHXQGHFOLYHKD\XQUHDMXVWHLPSRUWDQWH\VLJQL¿FDWLYRHQPXFKDVUH-
giones del globo, que hace necesario replantear los términos de la discusión 
VREUHUHOLJLyQ(VWDGR\VRFLHGDG
(QHVWHVHQWLGRHOOLEURTXHFRRUGLQD-RUJH(7UDVORVKHURVLibertad
UHOLJLRVD\(VWDGRODLFR9RFHVIXQGDPHQWRV\UHDOLGDGHValimenta con 
análisis y argumentos originales el debate sobre la laicidad y la libertad 
religiosa en el siglo XXI)UXWRGHODFRODERUDFLyQGHDXWRUHVGHGLYHUVDV
 1 Becaria del Programa de Becas Posdoctorales de la Coordinación de Humanidades, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México. 
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